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Resumen

El presente trabajo. realizado por María Esther Ávila Gamboa, Sigfredo Esquivel Marín y una servidora de la Universidad Autónoma de Zacatecas, muestra cómo se ha desarrollado el proceso de formación de docentes de diversos niveles educativos que acuden a la Maestría en Docencia y Procesos Institucionales (MDPI) con el objetivo de profesionalizarse en la docencia y para ello se utiliza a la investigación sobre la práctica docente, en el marco de los procesos institucionales, como uno de los recursos esenciales para lograr dicho propósito. 

Introducción
El contexto que se expone alude a aspectos relevantes de los posgrados en educación que evidencian una serie de contradicciones generadas en el seno de las políticas educativas actuales, referentes a los filtros de selección para el ingreso al posgrado y las deficiencias inherentes de los sujetos que aspiran a cursarlo; contradicciones que por un lado sirven de sustento para el diseño y desarrollo de un posgrado profesionalizante y también, marcan las dificultades de su desempeño.

La MDPI surgió con el propósito de profesionalizar las actividades de docentes que se han formado en diferentes áreas del conocimiento y se desempeñan en diversos niveles educativos. A nueve generaciones de trabajo, la maestría como opción formativa tiene mayor vigencia, pues los procesos educativos de todos los niveles  plantean cada vez mayores y nuevos compromisos a los docentes.

Objetivos del proyecto

Se pretende lograr la formación de los alumnos-docentes, mediante los siguientes procesos: (Ávila, et al, 2010: 24)
· Desarrollar aprendizajes teórico-metodológicos que permitan atender analítica y críticamente las exigencias que prevalecen sobre las instituciones escolares y los sujetos que en ellas se desarrollan desde proyectos de reforma y transformación institucional.

· Generar formas de investigación que permitan entender procesos y prácticas de las instituciones educativas en su complejidad teniendo como preocupación principal el estudio del conflicto y la contingencia, de la contradicción y la incongruencia, de la significación y del mundo simbólico versus la búsqueda de regularidades y de las fuerzas de control externo del hecho educativo 

· Desplegar procesos de análisis en el que se visualicen las prácticas en la conformación de un nuevo académico, en las dimensiones de docencia, investigación, extensión y gestión educativa.

Fundamentos

Este posgrado desarrolla la formación docente bajo un marco amplio, en que el que la orientación acoge desde un sentido primario el análisis de los procesos institucionales bajo la identificación de la presencia de la subjetividad y sus efectos en los sujetos. En los marcos conceptuales que se desarrollan en este posgrado resaltan textos y orientaciones que asumen de manera creativa la tradición de la teoría social crítica, el análisis institucional, las humanidades, las ciencias contemporáneas, el arte y la vida cotidiana. En este posgrado la investigación formativa es importante como eje para la profesionalización docente; como herramienta para entender y comprender los procesos institucionales y para dar cumplimiento a las políticas educativas que incluyen la formación en investigación en posgrado. Se concibe a la profesionalización de la docencia como un mecanismo que atiende necesidades educativas, donde se ponen en juego sentidos individuales, institucionales y sociológicos por lo que la profesionalización implica entonces el reconocimiento de que el saber hacer ha sido rechazado, porque se piensa que está en detrimento de un saber pensar, o del desarrollo del carácter científico; desde esta reflexión se asume que los docentes deben “saber hacer” su práctica docente desde “un saber pensar”, un “saber aprender a enseñar” y un “saber teórico” para “saber crear”, articulando todo en la atención de los problemas sociales. El docente requiere tanto un manejo conceptual como práctico, porque su acción es en esencia una praxis (Ávila, etal, 2010: 24)
Método
A continuación se menciona la descripción de la experiencia: la profesionalización de la docencia implica un conocimiento especializado y como tal constituye un recurso de trabajo que sustenta el desempeño docente como una autoridad real de sus decisiones de trabajo y para el trabajo, por lo que se reconoce que la educación y la docencia son un campo que requiere no sólo de la formación de investigadores, sino de otros conocimientos que complejizan la realidad, entre los que resalta la aplicación de conocimientos, tales como: la docencia en sí misma, la gestión de los sistemas educativos, la innovación, intervención institucional, creación de proyectos, lo que también requiere de una formación particular y especializada. 
Resultados

Estos se visualizan en los cambios evidenciados en los egresados quienes rápidamente obtienen asensos laborales, lo cual beneficia su situación económica y su seguridad laboral. El asenso entre los egresados es prometedor, pues con la experiencia formativa en el posgrado, estos “pueden aspirar a puestos de directivos, supervisores o jefes de sector o bien a un aumento económico en carrera magisterial”. Los egresados enfatizan que la formación que han obtenido les permite transformar las actividades cotidianas como docentes, a partir de procesos de superación personal y profesional.

Conclusiones e implicaciones

Las tareas que le son asignadas al profesional de la educación, contienen en sí mismas un nivel de complejidad tal, que demandan de él conocimientos específicos propios del campo, esto es, se precisa un sujeto con conocimientos sobre las disciplinas que ha de impartir con sus estudiantes o alumnos, además de poseer conocimientos de carácter psicopedagógico que le permitan organizar de manera lógica y psicológica los contenidos, en función de los aprendizajes previstos en el plan de estudios, los objetivos y la misión de la institución. (Ávila, et al, 2010: 61)
Estos elementos forman parte de los requerimientos que las instituciones anteponen para “contratar” al profesional de la educación. En ese sentido quienes fungen como directivos o jefes en los espacios educativos coinciden en demandar de los egresados (Rodríguez, 2009: 60) “que posean conocimientos actualizados y acordes con las necesidades de los cambios”, “que tengan conocimientos sobre el desarrollo, intereses, características, necesidades, habilidades de comunicación, afectivas y competencias docentes”, “deben contar con competencias para propiciar los aprendizajes en los alumnos, teniendo en cuenta los procesos de enseñanza”, también se comenta que los profesionales de la educación deben contar con una “identidad como docentes, misma que conlleva la responsabilidad, amor y gusto por la profesión”, “además tener conocimientos sobre pedagogía y didáctica, conjuntamente con conocimientos disciplinarios”.

Las opiniones de los empleadores respecto a los egresados van de buenas a excelentes en relación con su desempeño laboral en las instituciones. Se reivindica el carácter profesionalizante de esta maestría, sin olvidar que el enfoque de la maestría es plural, integral y retoma la tradición del propio centro de trabajo, desarrollando actividades y procesos institucionales, culturales y educativos que buscan aportar una visión pertinente a partir del hecho educativo. 
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